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Declaración conjunta de condena de la agresión contra Gaza por parte de
organizaciones, activistas y miembros de la comunidad LGBTIQ+ en la región de

Asia Occidental y el Norte de África

Martes, 24 de octubre de 2023

Las organizaciones, movimientos e individuos de la comunidad LGBTIQ+ de la región de
Asia Occidental y Norte de África que han firmado esta declaración condenan y

denuncian el genocidio del pueblo de Gaza por parte de las fuerzas de ocupación
israelíes contra los palestinos. También afirman su apoyo al derecho de los palestinos a

la autodeterminación y a la liberación de la violencia colonial y la ocupación.

Los grupos, individuos y firmantes exigen un alto el fuego inmediato en Gaza, el
suministro de ayuda humanitaria a los afectados y el fin de la agresión y el genocidio

perpetrados por el ejército israelí.

La mañana del 7 de octubre nos despertamos con una operación militar dirigida contra
asentamientos cercanos a la asediada Gaza. Estos asentamientos se construyeron tras
apoderarse de tierras palestinas, lo que provocó el desplazamiento o exterminio de sus
habitantes. Las fuerzas de ocupación tomaron represalias contra esta operación con
constantes ataques aéreos y bombardeos, así como con cortes de electricidad, agua, alimentos
y suministros médicos, recibiendo el respaldo militar y moral de Estados Unidos de América y
de otros países como Francia, Alemania y Reino Unido. Este ataque y bombardeo sobre la
asediada Gaza ha causado la muerte de más de 4.650 personas, entre ellas 2.000 niños, y ha
herido a más de 15.273 civiles (hasta el momento de escribir esta declaración), destruyendo
familias enteras, edificios y arrasando barrios desde el norte hasta el sur de Gaza.
Paralelamente a esta brutal agresión, se ha producido un repunte de la retórica racista y de las
acciones represivas sistemáticas. Éstas se han manifestado en todo el mundo, sobre todo en
las redes sociales, donde existe un esfuerzo concertado para suprimir las voces que defienden
la causa palestina y su derecho fundamental a liberarse del colonialismo. Esta supresión utiliza



diversos medios, desde la promoción de una cultura de la cancelación hasta el planteamiento
de amenazas militares, lo que ejemplifica la arraigada connivencia entre los gobiernos y la
tecnología.

La agitación cada vez mayor y la catástrofe humanitaria que se está produciendo en Gaza no
pueden ser pasadas por alto por quienes se mantienen firmes en su dedicación a los derechos
humanos y a la defensa de la justicia social. Como activistas LGBTIQ+ de Asia Occidental y el
Norte de África, condenamos firmemente todas las formas de agresión militar, la trágica pérdida
de vidas inocentes y los atroces crímenes contra la humanidad que se consideran genocidio, ya
que la Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, en su artículo 2
(C), estipula que "infligir deliberadamente al grupo condiciones de existencia que hayan de
acarrear su destrucción física total o parcial". Nos unimos a la comunidad mundial en sus
demandas unificadas de un alto el fuego inmediato y completo en Palestina Cabe añadir que el
derecho humanitario estipula que "Siempre que las circunstancias lo permitan, se establecerá
un armisticio o una suspensión del fuego, o se tomarán disposiciones locales, para permitir la
retirada, el intercambio y el transporte de los heridos que hayan quedado en el campo de
batalla." (Convenio de Ginebra 1, artículo 15), garantizando que los heridos y desplazados
reciban la ayuda urgente y vital que tan desesperadamente necesitan.

El gobierno israelí afirma que está irrevocablemente obligado por las leyes humanitarias y de
derechos humanos internacionales, que exigen la prevención de víctimas civiles y situaciones
de rehenes Además de proteger a las personas en zonas en tiempo de guerra, el Artículo III,
Párrafo 2 "Los heridos y enfermos serán recogidos y atendidos". El artículo 15 estipula "
establecer, en las regiones donde se esté combatiendo, zonas neutralizadas destinadas a
abrigar de los efectos de la guerra .... sin distinción: a) A los combatientes heridos y enfermos o
a los no combatientes; b) A las personas civiles que no tomen parte en las hostilidades y que,
mientras residan en las zonas, no realicen ningún trabajo de carácter militar." El artículo (16) del
mismo acuerdo también estipula que: "Los heridos y los enfermos, así como los inválidos y las
mujeres embarazadas, serán objeto de una protección y un respeto particulares".

El castigo colectivo sistemático infligido a los civiles palestinos de Gaza y Cisjordania tanto por
el Estado de Israel como por las Fuerzas de Defensa Israelíes (FDI) tras los ataques de Hamás
del 7 de octubre de 2023 no sólo es injustificable, sino también profundamente reprobable. Las
represalias de las FDI, calificadas de crímenes de lesa humanidad por numerosos titulares de
mandatos de procedimientos especiales de la ONU, han sido alarmantemente atroces: "Israel
ya ha llevado a cabo una limpieza étnica masiva de palestinos bajo la niebla de la guerra". Su
ofensiva incluye ataques selectivos contra hospitales, mezquitas, iglesias, santuarios donde los
civiles desarraigados encuentran consuelo y centros educativos de civiles tras las órdenes de
evacuación forzosa. Las operaciones militares estratégicas de las IDF, como los ataques
calculados contra puestos de control fronterizos y el corte deliberado de suministros vitales a
Gaza, son violaciones innegables de la humanidad. Estas acciones merecen una condena
mundial.



Como activistas LGBTIQ+ de la región de Asia Occidental y Norte de África, imaginamos un
mundo en el que todas las personas, independientemente de su identidad, puedan vivir, amar y
existir en un reino de verdadera igualdad, justicia y respeto por la diversidad. Cuando la
violencia desenfrenada campa a sus anchas, es nuestro deber ahondar en sus orígenes y
evaluar sus repercusiones en las comunidades LGBTIQ+ de todo el mundo. También
rechazamos firmemente la utilización de nuestras cuestiones queer para servir a la agenda de
la entidad ocupante israelí y su política de lavado de cara rosa.

Al escribir esta declaración

- Afirmamos nuestro apoyo incondicional al derecho de los palestinos a liberar sus tierras
desde el río hasta el mar. Ninguna persona libre puede adoptar metodologías o teorías
de libertades individuales y de género e ignorar el derecho de los pueblos a librarse
completamente de la ocupación.

- Afirmamos inequívocamente que la liberación genuina y la inclusión de todos,
especialmente de las personas LGBTIQ+, sigue siendo un sueño lejano si las sombras
de la devastación económica, el extremismo religioso desenfrenado, los esfuerzos
militaristas sin control y el respaldo y la impunidad continuos de las ocupaciones y los
asentamientos ilegales siguen cerniéndose sobre la región, ya que la liberación Queer
está fundamentalmente ligada a los sueños de liberación palestina.

- También afirmamos que, tanto como individuos como instituciones, no sucumbiremos a
las amenazas de conversión ni a las posturas que no reconozcan la ocupación.
Además, no permitiremos que el apoyo financiero o técnico, en forma de financiación y
creación de redes, sirva como herramienta colonial para países con historias de
colonialismo y formas modernas de colonización. Durante este genocidio, hemos sido
testigos de vergonzosas declaraciones de apoyo al gobierno israelí por parte de
plataformas extranjeras que trabajan en los ámbitos de los derechos humanos y la
cultura.

- Exigimos a la comunidad mundial que actúe de inmediato y con determinación,
haciendo que todas las entidades, ya sean individuales o institucionales, rindan cuentas
por cualquier implicación o facilitación de actos que equivalgan a crímenes de guerra o
crímenes contra la humanidad. La justicia no sólo debe ser imparcial, sino también
expeditiva, garantizando el acceso inmediato a la ayuda humanitaria e impidiendo lo
que puede convertirse en un genocidio contra el pueblo palestino.

- Exigimos a la comunidad internacional que aplique de forma inquebrantable y universal
el derecho internacional humanitario y de los derechos humanos. La aplicación selectiva
no hace sino erosionar los cimientos y la confianza en estos sistemas jurídicos vitales.

Ante la escalada de la guerra en Gaza, exigimos una respuesta urgente y global:



- Deben abrirse incondicionalmente las fronteras, garantizando la circulación libre y
segura de los civiles que escapan de las zonas de guerra, al tiempo que se garantiza
que no se produce ningún desplazamiento forzoso del sector.

- Debe ponerse en marcha un alto el fuego inmediato, que detenga todas las hostilidades,
que incluya la rápida liberación de los rehenes y que responsabilice a todas las partes
implicadas de cualquier violación de las normas internacionales humanitarias y de
derechos humanos.

- El genocidio y la limpieza étnica contra el pueblo palestino deben condenarse y
detenerse inmediatamente.

- El bloqueo de Gaza debe levantarse sin demora, garantizando el restablecimiento de
los servicios y recursos esenciales, desde la electricidad y el combustible hasta los
alimentos, el agua potable y el acceso sin restricciones de la ayuda humanitaria, ¡no
sólo de los ataúdes!

La comunidad internacional, con énfasis en el Consejo de Seguridad, debe tomar medidas
rápidas contra los crímenes de guerra cometidos por las fuerzas israelíes y contra las nuevas
agresiones que continúan sin control.

Las organizaciones, grupos y activistas que han firmado esta declaración confirman que tienen
la firme determinación de defender los derechos de las personas LGBTIQ+ y de perseguir sin
descanso la justicia y la igualdad para todos. Sin embargo, la verdadera realización de estos
principios es inconcebible a menos que derribemos activamente los mecanismos y las prácticas
que perpetúan la violencia y la represión avaladas por el Estado. Unidos, estamos decididos a
forjar un futuro en el que la justicia, la equidad, el progreso y la libertad no sean meros ideales,
sino realidades vividas por todos, ya sea en Palestina o en cualquier rincón del mundo.

Por último, reconocer el derecho del pueblo palestino a la liberación, a la autodeterminación,
donde la ocupación de los territorios palestinos debe terminar definitivamente, y el apoyo a
cualquier asentamiento ilegal israelí debe ser resueltamente terminado.


